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PRIMER MISTERIO GOZOSO 
LA ENCARNACIÓN DEL HIJO DE DIOS. 

"He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra" 
Lc 1, 26-38 

 
 
LUCAS 1, 26-38 
26 Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, 
llamada Nazaret, 27 a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la 
casa de David; el nombre de la virgen era María. 28 Y entrando, le dijo: « 
Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo. » 29 Ella se conturbó por estas 
palabras, y discurría qué significaría aquel saludo. 30 . El ángel le dijo: « No 
temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; 31 vas a concebir en el 
seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. 32 El será 
grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, 
su padre; 33 reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá 
fin. » 34 María respondió al ángel: « ¿Cómo será esto, puesto que no conozco 
varón? » 35 El ángel le respondió: « El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder 
del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y 
será llamado Hijo de Dios. 36 Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un 
hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, 37 
porque ninguna cosa es imposible para Dios. » 38 Dijo María: « He aquí la 
esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra. » Y el ángel dejándola se fue. 
(Lucas (SBJ) 1, 26-38) 



REFLEXION 
“Y al sexto mes, el Angel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, 
llamada Nazaret, a una virgen desposada con un varón que se llamaba José, de 
la casa de David, y el nombre de la Virgen era María.” 
“Y al sexto mes”. El ángel fue enviado a María en el sexto mes de la concepción 
de Juan Bautista, este corresponde según la cristiandad antigua al mes de 
Marzo, y se ha fijado como fecha el 25 de ese mes. Nueve meses más tarde, el 25 
de Diciembre es la fecha de nacimiento de Jesús. El porque de esa fecha, es 
algo de la divina sabiduría. 
“El Angel Gabriel fue enviado por Dios” Digno principio de la restauración 
humana ha sido lo que hizo Dios al enviar a un Angel a la Virgen , que sería 
consagrada con un parto divino. Porque la primera causa de la perdición 
humana fue que la serpiente fuese enviada a la mujer por el espíritu de la 
soberbia y la maldad. 
A María Virgen no se envía un ángel cualquiera, sino el arcángel San Gabriel, 
Lucas lo designa por su propio nombre. Gabriel, viene por una parte de Gabri, 
que es “mi hombre”, el que se entiende como hombre fuerte o protector, y El, 
que es Dios, entonces se considera que Gabriel es “mi protector es Dios”, 
también se le traduce como “fortaleza de Dios”. Por la fortaleza de Dios había de 
ser anunciado el que, siendo Dios de las virtudes, venia a salvar a los hombres. 
“Enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret”, Ciudad de Galilea 
(Mt. 2:23) donde moraban José y María (Lc. 2:39). Nazareo, significa coronado, 
de la corona de la flor, y se entiende también como consagrado, así se 
denominaban a los hombres o mujeres que era puesto aparte para Dios. 
“A una virgen desposada” 
San Agustín dice: “Sólo la virginidad pudo decentemente dar a luz a Aquel que 
en su nacimiento no pudo tener igual. Convenía, pues, que nuestro Redentor 
naciese, según la carne, de una Virgen por medio de un milagro insigne para dar 
a entender que sus miembros debían nacer de la Iglesia virgen, según el 
espíritu.” 
San Jerónimo dice: “Con razón se envía un ángel a la Virgen , porque la 
virginidad es afín de los ángeles. Y ciertamente, vivir en carne fuera de la carne, 
no es una vida terrestre, sino celestial.” 
San Juan Crisóstomo dice: “No anuncia el Angel a la Virgen después del parto, 
para que entonces no se turbe en demasía, sino que le habla antes de la 
concepción. No en sueños, sino presentándose de una manera visible. Porque 
como había de recibir una gran revelación, necesitaba de una visión solemne 
antes del cumplimiento.” 
Lucas, dice dos palabras muy exactas en su definición, “Virgen” y “Desposada”. 
La primera denominación, “Virgen”, para que conste y no quepa la menor duda, 
que ella no conocía ninguna unión con un varón, esto es pura y sin mancha, y la 
segunda, “Desposada”, para que conste que desconocía la unión marital y para 
que quedase ilesa de la infamia de una virginidad manchada, cuando su 
fecundidad pareciese signo de corrupción. 
Quiso Dios, la posibilidad que algunos dudasen de su nacimiento, pero no de la 
pureza de su Madre. Sabía que el honor de una Virgen es delicado y la 
reputación del pudor es frágil. Entonces no estimó conveniente que la fe de su 
nacimiento se demostrase con las injurias de su Madre. Es entonces como 
tenemos la más amplia convicción, de que la Santísima Virgen fue íntegra por su 
pudor, así su virginidad es inviolable en toda opinión. 



San Ambrosio no comenta: “No convenía dejar a las vírgenes que viven en mala 
reputación esa apariencia de excusa, es decir, que la Madre misma del Señor 
pareciese difamada. ¿Qué se hubiera podido reprochar a los judíos y a Herodes 
si hubiese parecido que perseguían el fruto de un adulterio? ¿Cómo hubiera 
podido decir El mismo: "No vine a destruir la ley, sino a cumplirla" (Mt 5,17), si 
hubiese parecido comenzar por una violación de la ley, que condena el parto de 
la que no está casada? ¿Qué, por otra parte, da más fe a las palabras de la 
Virgen y remueve todo pretexto de mentira? Madre, sin estar casada, hubiera 
querido ocultar su falta con una mentira. Pero casada, no tenía motivo para 
mentir, puesto que la fecundidad es el premio y la gracia de las bodas. Tampoco 
es pequeña causa que la virginidad de María engañase al príncipe del mundo, el 
cual, viéndola desposada con un hombre, nada pudo sospechar respecto de su 
parto.” 
“Con un varón que se llamaba José” Esta claro, que si María, no hubiera tenido 
esposo, la habladuría sería mayúscula. Conocemos la debilidad de lo hombres, 
el comentario malicioso, la mala fe, la incredulidad, entonces Dios, se sirve del 
marido, como un seguro testigo del pudor de su desposada, he ahí, un hombre 
justo. 
“De la casa de David y el nombre de la Virgen era María". Se refiere directamente 
a los dos como miembros de la misma familia o tribu, así era como estaba 
mandado por le ley Judía. 
María en Sirio, significa Señora, sin embargo la definición del significado de la 
palabra María en hebreo que más me agrada, es la que quiere decir “estrella del 
mar”, referido a la luz del astro, y con razón, porque mereció llevar en sus 
entrañas al Señor del mundo y a la luz constante por los siglos. 
Lucas 1, 28-29 
“Y habiendo entrado el Angel donde estaba María, le dijo: "Dios te salve, llena de 
gracia, el Señor es contigo; bendita tú entre las mujeres": Y cuando ella esto 
oyó, se turbó con las palabras de él, y pensaba qué salutación sería ésta.” 
“Y habiendo entrado el Angel donde estaba María”. Allí estaba María, no estaba 
en el bosque, ni el campo, ni en la montaña, estaba en su habitación, sola y solo 
un ángel sabía donde encontrarla, donde están las mujeres como ella, donde 
ningún hombre llega. Aquí no se produce una conversación animada y 
distendida, entre dos o más persona, es algo muy digno, es un ángel que viene a 
anunciar. 
"Dios te salve, llena de gracia”. No vino como en el caso de Eva a señalar un 
castigo como los dolores del parto a causa del pecado, viene a desterrar la 
tristeza, viene a anunciar la alegría, vine con gozo, sus palabra son una 
composición poética que alaba a la Virgen María. Así el ángel anuncia con razón 
la alegría a la Virgen , diciendo: "Dios te salve" y para ratificar que es digna de 
ser desposada, dice: "Llena de gracia". 
San Jerónimo, nos comenta: “Y en verdad que es llena de gracia, porque a los 
demás se distribuye con medida, pero en María se derramó al mismo tiempo 
toda la plenitud de la gracia. Verdaderamente es llena de gracia aquella por la 
cual toda criatura fue inundada con la lluvia abundante del Espíritu Santo. Ya 
estaba con la Virgen quien le enviaba su ángel y el Señor se anticipó a su 
enviado. No pudo ser contenido en un lugar, Aquel que está en todas partes; de 
donde sigue: "El Señor es contigo". 
“El Señor es contigo”, San Agustín, dice:“Más que contigo, El está en tu 
corazón, se forma en tu seno, llena tu espíritu, llena tu vientre.” 



Este es el complemento de todo el mensaje: El Verbo de Dios como Esposo que 
se une de una manera superior a la razón, como engendrando El mismo y siendo 
engendrado, adaptó a sí mismo toda la naturaleza humana. 
“Bendita tú entre las mujeres". A saber, una sola entre todas las mujeres, pero 
también para sean bendecidas en ella todas las mujeres que imitaran por 
siempre su santidad y su ejemplo de madre, como los hombres serán 
bendecidos en su Hijo, que seguirán sus enseñazas y lo imitaran. Todo un 
cambio nos trae Dios, porque así como por medio de una mujer y un hombre 
entraron en el mundo el pecado y la tristeza, así ahora por una mujer y por un 
hombre vuelven la bendición y la alegría, y se derraman sobre todos. 
“Y cuando ella esto oyó, se turbó con las palabras de él, y pensaba qué 
salutación sería ésta.” 
Normal en toda mujer inocente y pura, turbarse, esto es una pequeña alteración 
por la sorpresa, alguien entro sin aviso a su habitación, como dijo San 
Ambrosio. “Temblar es propio de las vírgenes, y el sobresaltarse cuando se 
acerca un hombre y temer todo trato de los hombres. Aprended, vírgenes, a 
evitar toda licencia de palabras. María se conturbaba hasta de la salutación del 
ángel.” 
Comprendamos la situación de María, ella sabía de las apariciones de los 
ángeles, por eso no se turbo por su presencia, en los apócrifos se dice que de 
niña fue alimentada por los ángeles, ella se turbo “con las palabras de el”, como 
dice el Evangelio, por tanto me inclino a considerar que fue por el pudor y la 
prudencia de la Virgen y su alma. 
Entonces, oída la alegre noticia, examinó lo que se le había dicho y no se resiste 
abiertamente por incredulidad, tampoco se somete al punto por ligereza, Por 
esto continúa Lucas diciendo: "Y pensaba qué salutación sería ésta", un saludo 
que nunca hasta ese minuto había oído nadie jamás, pues estaba reservada 
solamente para María. 
Lucas 1, 30-33 
“Y el Angel le dijo: "No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios: 
he aquí que concebirás en tu seno y parirás un hijo y llamarás su nombre Jesús. 
Este será grande y se llamará Hijo del Altísimo, y le dará al Señor Dios el trono 
de David, su Padre: y reinará en la casa de Jacob por siempre, y no tendrá fin su 
reino". 
Y el Angel le dijo: "No temas, María, Como había visto que la Virgen se había 
turbado con aquella salutación no acostumbrada, la llama por su nombre, como 
si la conociese más familiarmente, y le dice que no debe temer. 
También podemos opinar que trato de decirle: No he venido a engañarte, sino 
más bien a dar la absolución del engaño. No he venido a robarte tu virginidad 
inviolable, sino a preparar tu seno para el autor y el defensor de la pureza. No 
soy ministro de la serpiente, sino enviado del que aplasta la serpiente. Vengo a 
contratar esponsales, no a maquinar asechanzas. Así, pues, no la dejó 
atormentarse con alarmantes consideraciones, a fin de no ser juzgado como 
ministro infiel de su negociación. 
“Porque has hallado gracia delante de Dios”. Quien merece gracia delante de 
Dios, nada tiene que temer. 
¿Cómo puede encontrar esta gracia cualquiera que sea, sino por medio de la 
humildad? “Dios resiste a los soberbios pero da gracia a los humildes.” (1 Pe 
5,5) 



La Virgen encontró gracia delante de Dios porque, adornando su propia alma 
con el brillo de la pureza, preparó al Señor una habitación agradable. Y no sólo 
conservó inviolable la virginidad, sino que también custodió su conciencia 
inmaculada. 
“He aquí que concebirás en tu seno” .Muchos habían encontrado gracia antes 
que ella; y por lo mismo añade lo que es propio de este caso. 
La palabra "he aquí" denota la prontitud y la presencia, insinuando con dicha 
palabra que la concepción se había celebrado al instante. 
Severo de Antioquía dice: "Concebirás en tu seno" para demostrar que el Señor 
toma carne del mismo seno virginal y de nuestra sustancia. Vino, pues, el Verbo 
Divino a limpiar la naturaleza humana, el parto y el origen de nuestra generación. 
Por eso, sin pecado y sin concurso de hombre, es concebido en carne y llevado 
en el vientre nueve meses como nosotros.” 
“Y parirás un hijo” Y como acontece especialmente que es concebido el Divino 
Espíritu y ella da a luz al Espíritu de salvación, según anunciara el profeta. No 
todos son como María, que cuando conciben al Verbo del Espíritu Santo, lo dan 
a luz. Hay de aquellos que abortan al Verbo antes de dar a luz (Lc 22), y hay de 
aquellos que tienen a Cristo en su seno pero que todavía no lo han formado. 
“Y llamarás su nombre Jesús.” Somos testigos que la expectación del parto 
infunde un cierto temor a las mujeres, en este caso, el anuncio de un parto dulce 
apaga esa aprehensión de temor cuando se dice: "Y llamarás su nombre Jesús". 
La palabra Jesús quiere decir Salvador. La venida del Salvador es el alejamiento 
de todo temor. "Tú lo llamarás", dice el ángel, porque no lo hará el padre, porque 
carece de padre en cuanto a la generación humana, así como carece de madre 
respecto de la generación divina. 
Este nombre fue impuesto de nuevo al Verbo Divino, y convenía a la natividad de 
su carne, según aquello del Profeta: “Y te Será dado un nombre nuevo, que la 
boca de Dios Otorgará.” (Isaías 62,2) 
“Este será grande”. Seguro, porque no se asemejara a nadie, San Juan fue 
grande como hombre, pero en este caso será grande como Dios. Consideremos 
entonces la grandeza de nuestro Salvador, como el más grande. 
“Y se llamará Hijo del Altísimo.” No somos nosotros los indicados a poner un 
nombre, es El Padre, quien conoce a su hijo quien lo hace, el sabrá muy bien 
quien será Jesús, como cuando nos dice "Este es mi hijo muy amado". (Mt 17,5) 
Existe desde la eternidad, aunque ahora para nuestra inteligencia se manifiesta 
su nombre. Y por esto dice "será llamado", no "será hecho" ni "será 
engendrado", porque ya antes de los siglos era consustancial esto es de la 
misma naturaleza o esencia al Padre. Concebirás, pues, a Este, serás su Madre. 
Tu vientre virginal contendrá a Aquel que vendrá a enseñarnos el mayor acto de 
amor y generosidad, el darlo todo por nosotros. 
“Y le dará al Señor Dios el trono de David, su Padre: y reinará en la casa de 
Jacob por siempre, y no tendrá fin su reino". 
Para que se sepa con claridad que el que había de nacer de Virgen era el mismo 
Cristo que los profetas prometieron que nacería de la descendencia de David. 
Sin embargo, el cuerpo purísimo de Jesucristo no procede de José, aunque 
descendía de la misma línea de parentesco que la Virgen , de la cual el Unigénito 
del Padre tomó la forma humana. 
"Y su reino no tendrá fin". Sólo Dios puede reinar eternamente. Por esto sucede 
que aunque se diga que toma el trono de David por la encarnación, en cuanto 



Dios es reconocido como Rey eterno, así como hoy que reina sobre muchos y 
finalmente reinará sobre todos porque todas las cosas le están sometidas (1Cor 
15). 
Lc 1,34-35 
Y dijo María al Angel: "¿Cómo se hará esto, porque no conozco varón?" 
San Ambrosio nos comenta que: Ni María debió rehusar de creer al ángel, ni 
usurpar temerariamente las cosas divinas. Por eso se dice: "Dijo María al ángel: 
¿Cómo se hará esto?" Esta respuesta fue más oportuna que la del sacerdote. 
Esta dice: "¿Cómo se hará esto?" y aquél dijo: "¿Cómo podré saber esto?". 
Aquél se niega a creer y parece como que busca otro motivo que confirme su fe, 
éste no duda que debe hacerse, puesto que pregunta cómo se hará. María había 
leído (Is 7,14): "He aquí que una virgen concebirá y dará a luz un hijo" y, por 
tanto, creyó que iba a suceder. Pero no había oído antes el cómo había de 
suceder. No se había revelado -ni aun al Profeta- cómo aquello se había de llevar 
a cabo. Tan gran misterio debía ser proclamado, no por la boca de un hombre, 
sino por la de un ángel. 
Consideremos también las palabras de la purísima Virgen María. El ángel le 
anuncia el parto; pero ella insiste en su virginidad creyendo que ésta podría 
mancharse con sólo el aspecto de un ángel. Por eso dice: "Porque no conozco 
varón". 
El conocimiento se entiende de muchas maneras. Se llama conocimiento la 
sabiduría de nuestro Señor; también la noticia de su grandeza; el cumplimiento 
de sus mandatos; los caminos que conducen a El y la unión nupcial, como aquí 
se entiende. 
San Gregorio Niseno, dice que estas palabras de la Virgen son indicio de 
aquellas que encerraba en el secreto de su inteligencia. Porque si hubiese 
querido desposarse con José a fin de tener cópula, ¿por qué razón había de 
admirarse cuando se le hablase de concepción, puesto que esperaría ser madre 
un día según la ley de la naturaleza? Mas como su cuerpo, ofrecido a Dios como 
una hostia sagrada, debía conservarse inviolable, dice: "Puesto que no conozco 
varón". Como diciendo: Aun cuando tú seas un ángel, sin embargo, como no 
conozco varón, esto parece imposible. ¿Cómo, pues, seré madre si no tengo 
marido? A José sólo lo conozco como esposo. 
Y respondiendo el Angel, le dijo: "El Espíritu Santo vendrá sobre ti” 
El ángel, le aclara a María, que no tenga dudas, entonces le explica su misión 
inmaculada y el parto inefable, porque no se puede explicar con palabras, como 
si le dijese: No te fijes en el orden natural cuando se trata de cosas que 
traspasan y superan el orden de la naturaleza. Tú dices: "¿Cómo se hará esto, 
puesto que no conozco varón?" Pues por lo mismo que no conoces varón 
sucederá esto, porque si hubieras conocido varón, no serías considerada digna 
de este misterio. No porque el matrimonio sea malo, sino porque la virginidad es 
más perfecta. 
Este era el Plan de Dios, el quiso que Jesús, participase con nosotros en el 
nacimiento y se distinguiese en él. Tuvo de común entre nosotros el nacer del 
vientre de una mujer y nos superó naciendo sin que aquélla se uniese a un 
hombre. 
San Gregorio Niseno, dice:“¡Cuán bienaventurado aquel cuerpo que por la 
exuberante pureza de la Virgen María se vinculó a sí mismo el don del alma! En 
cada uno de los demás, apenas el alma sincera conseguirá la presencia del 
Espíritu Santo; mas ahora la carne resulta ser la mansión del Divino Espíritu.” 



"La virtud del Altísimo te hará sombra". La virtud del Rey altísimo es Cristo, 
formado en la Virgen por la venida del Espíritu Santo. 
Por las palabras: "Te hará sombra", se significan las dos naturalezas de Dios 
encarnado. Pues la sombra se hace con la luz y con el cuerpo. El Señor es la luz 
por su divinidad. Y como la luz incorpórea había de tomar cuerpo en las 
entrañas de la Virgen , oportunamente se dice que la virtud del Altísimo le haría 
sombra, esto es, en ti el cuerpo de la humanidad recibirá la luz incorpórea de la 
divinidad. Se dice también esto a María por el dulce consuelo dado por el cielo. 
“Y por eso el fruto santo que nacerá de ti será llamado Hijo de Dios” 
Aquí tenemos una gran diferencia con nosotros los hombres, porque a 
diferencia de nuestra santidad que la conseguimos con nuestra vida, Jesucristo 
nace Santo. Así es como, aunque nos hagamos santos, no nacemos santos. 
Jesus, es aquél verdaderamente ha nacido Santo, que no ha sido concebido de 
unión carnal alguna. 
El ángel, ha mencionado en estas frases a toda la Santa Trinidad , ha nombrado 
al Espíritu Santo, al Hijo y al Altísimo, ciertamente el Dios Padre. 
Lucas 1, 36-38 
"Y he aquí que Isabel, tu pariente, también ella ha concebido un hijo en su vejez. 
Este es el sexto mes a ella, que es llamada la estéril, porque no hay cosa 
imposible para Dios". Y dijo María: "He aquí la esclava del Señor, hágase en mí 
según tu palabra". Y se retiró el Angel de ella.” 
"Y he aquí que Isabel, tu pariente”. Como lo que se ha dicho superaba a lo que la 
Virgen podía comprender, el ángel habló de cosas humildes, para persuadirla 
por medio de cosas sensibles, y por ello le dice: "Y he aquí que Isabel, tu 
pariente". 
“También ella ha concebido un hijo en su vejez”, dando a entender su 
incapacidad natural. Prosigue: "Y está en el sexto mes". No anunció desde el 
principio el embarazo de Isabel, sino después de transcurridos seis meses, a fin 
de que el embarazo sirviese de prueba. 
“Porque no hay cosa imposible para Dios" Así pues, recibe el ejemplo de la 
anciana estéril no porque haya desconfiado de que una virgen pueda dar a luz, 
sino para que comprenda que para Dios todo es posible, aun cuando parezca 
contrario al orden de la naturaleza. 
Y dijo María: "He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra". 
Estamos ante la gran humildad de María, mujer de gran devoción, el Señor sabía 
que elegía muy bien, ella va ser la madre del Redentor del Mundo, la madre del 
Salvador, la madre del Príncipe de la Paz , entonces dijo: "He aquí la esclava del 
Señor”, “He aquí la sierva del Señor". Se llama sierva la que es elegida como 
Madre, y no se enorgullece con una promesa tan inesperada. Porque la que 
había de dar a luz al manso y al humilde de corazón, debió ella misma 
manifestarse humilde. Llamándose también a sí misma sierva, no se apropió la 
prerrogativa de una gracia tan especial, porque hacía lo que se le mandaba. Es 
así como dice: "Hágase en mí según tu palabra", "He aquí la sierva del Señor", 
es su disposición a cumplir con su oficio. "Hágase en mí según tu palabra", es el 
deseo que concibe. Y se retiró el Angel de ella. 
Cada cual puede admirar las palabras de Nuestra Madre la Virgen María de 
distinta forma, unos la prontitud de su obediencia, otros su disposición a 
cumplir, otros la humildad, otros el gran amor por Dios, yo he admiro y aprendí 
de ella el deseo de que se cumpla la voluntad de Dios. 



 
 

SEGUNDO MISTERIO GOZOSO 
LA VISITACIÓN DE NUESTRA SEÑORA A SANTA ISABEL. 

Mi alma canta la grandeza del Señor, y mi espíritu se estremece de gozo 
en Dios, mi Salvador Lc 1, 39-56 

 
LUCAS  1,39-53 
En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, 
a una ciudad de Judá; 40 . entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. 41 Y 
sucedió que, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su 
seno, e Isabel quedó llena de Espíritu Santo; 42 y exclamando con gran voz, dijo: 
« Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; 43 y ¿de dónde a mí 
que la madre de mi Señor venga a mí? 44 Porque, apenas llegó a mis oídos la 
voz de tu saludo, saltó de gozo el niño en mi seno. 45 ¡Feliz la que ha creído que 
se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor! »  46 Y dijo 
María: « Engrandece mi alma al Señor  47 y mi espíritu se alegra en Dios mi 
salvador  48 porque ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, por eso 
desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada,  49 porque ha 
hecho en mi favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre  50 . y su 
misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen.  51 
Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio 
corazón.  52 Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes.  53 
A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada. 54 Acogió a 
Israel, su siervo, acordándose de la misericordia  55 - como había anunciado a 
nuestros padres - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos. » 56 María 
permanceció con ella unos tres meses, y se volvió a su casa. (Lucas (SBJ) 1,39-
53) 



 
REFLEXION 
Durante su embarazo, María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña 
de Judá. Entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel.  
Poco después de los días de la encarnación, como ya sabemos por el sexto mes 
de Isabel, se puso en camino sin demora a la casa de su prima. No eran motivos 
de curiosidad lo que lleva a María a visitar a su pariente, lo hace por amor y por 
atender a su familiar, que es más anciana. Pero, sobre todo, era por el 
entusiasmo de felicitarla y la alegría de verla. 
El evangelista, nos relata que Isabel vivía en la región montañosa de Judá, no 
cita el pueblo, pero por la tradición, sabemos que es cercano a Jerusalén, en el 
actual Kain Karim, a siete kilómetros al oeste, auque esto no es muy seguro. En 
todo caso, para llegar hasta allí desde Galilea, se empleaban de tres a cuatro 
días. 
El fragmento del Evangelio, nos muestra que a la llegada de María a casa de 
Isabel, la saludó primero. Podemos imaginar que por el parentesco debían 
saludarse muy cordialmente, esto es con muestras de afecto y de mutuo cariño. 
Por el modo como hace el relato san Lucas, nos hacemos la idea de cómo es 
María, por eso podemos decir que con un gesto de delicadeza, ella se daría por 
enterada del hecho de su gozosa maternidad. Es en este bello ambiente, con una 
agradable y dulce exquisitez espiritual, como se suceden las escenas de la 
visitación. 
Al oír Isabel el saludo de María, Apenas esta oyó el saludo de María, suceden 
dos bellísimos hechos, el niño, (Bautista), saltó en su seno de gozo, y ella fue 
llena del Espíritu Santo, y bendice a María y al Niño que guardaba en su seno. 
Isabel, iluminada por el Espíritu Santo, se convierte en profetisa al descubrir el 
misterio de María y conocer que en su seno estaba el que era esperado a través 
de toda la historia del pueblo de Israel; El esperado por los Patriarcas y 
vaticinado por los Profetas.  
Lucas, nos hace comprender que la bendición a María la hace con emoción y 
con una fuerte voz y la proclama bendita entre las mujeres, en otras palabras, 
quiere decir que es la más bendita de todas. Isabel, por revelación del Espíritu 
Santo, sabe que se halla ante la madre de mi Señor. Es la proclamación de 
hallarse ante el Mesías.  
El Bautista saltó de gozo en el seno de Isabel Apenas oí tu saludo, el niño saltó 
de alegría en mi vientre, como indicando el privilegio de hallarse el Precursor 
ante el Mesías. Algunos teólogos han pensado que en este momento fue la 
santificación del Bautista, y se plantearon problemas sutiles y gratuitos relativos 
a su libertad y conocimiento por razón del gozo. 
Isabel esta inspirada por el Espíritu Santo, ella ve en María el instrumento 
providencial de la salvación que vendrá a través del Fruto de su vientre, el 
Salvador y Redentor de Israel, al que no se puede aclamar menos que bendito.  
Feliz de ti por haber creído que se cumplirá lo que te fue anunciado de parte del 
Señor. Nuevamente beatifica Isabel a María. En efecto, Isabel, elogia a María, que 
creyó, por lo que se realizarán en ella los misterios anunciados de parte de Dios. 
Con ello se exalta la fe de María. 
Porque María creyó, ésta fue su grandeza, este es el fundamento de toda su 
alegría y felicidad, su fe, es decir María, es la Maestra de la fe. María, sin poder 



explicarse el modo como se iba a realizar el Plan de Dios, lo acepta cuando se le 
anuncia. María con su fe, hizo que la obra de Dios fuera una realidad. 
María es La que ha creído y el acto de fe en el ángel, la constituye en María, 
Madre de todos los creyentes en Jesús, nuestro Salvador. Esto no fue oculto a 
Isabel, por eso llama a María, Quién soy yo, para que la madre de mi Señor 
venga a visitarme? En otras palabras, reconoce a María como la Madre Dios. 
Bella enseñanza la de María, ella es feliz, es dichosa, porque ha creído, porque 
ha aceptado la Palabra de Dios que llegó a su corazón.  
Ojala, la palabra de Dios, lleguen en estas fechas tan entrañables, a los 
corazones de todos los hombres y sea aceptada con amor, y así poder recibir las 
bendiciones del Señor. 
Luego dijo María dijo: Mi alma canta la grandeza del Señor, y mi espíritu se 
estremece de gozo en Dios, mi Salvador, porque él miró con bondad la pequeñez 
de su servidora………………..  
El fragmento del evangelio, nos presenta el cántico de María, El Magníficat, 
responde a una explosión de júbilo en Dios, incubada desde que se había 
realizado en ella el misterio de la encarnación. El himno de María no es ni una 
respuesta a Isabel ni propiamente una plegaria a Dios; es una elevación y un 
éxtasis y una profecía. 
María dijo entonces; Mi alma canta la grandeza del Señor, y mi espíritu se 
estremece de gozo en Dios, mi Salvador, este canto es la una expresión 
elevadísima del alma de María, donde las lágrimas de alegría, gozo y esperanzas, 
se encierran en el Corazón de la Virgen María. 
Podemos observar, en este cántico, la alabanza de María a Dios por la elección 
que hizo de ella, el reconocimiento de la providencia de Dios en el mundo y 
como con esta obra se cumplen las promesas hechas. 
Porque él miró con bondad la pequeñez de su servidora. La humildad de la 
Virgen María, es la causa de su grandeza, como ella, se humilla hasta en lo más 
ínfimo y Dios la eleva a lo más alto de la dignidad.  
La alabanza que hace María a Dios por la elección que hizo en ella, 
engrandeciendo a Dios, ella esta profundamente agradecida, así es como le 
bendice y le celebra. 
Este gozo de María es en Dios mi Salvador. Nunca como aquí cobra esta 
expresión el sentido mesiánico más profundo. Ese Dios Salvador es el Dios que 
ella lleva en su vientre, y que se llamará Jesús, Yehoshúa, es decir, Yahvé salva. 
Y ella se goza y alaba a Dios, su Salvador. 
María atribuye esta obra a la pura bondad de Dios, que miró la humanidad de su 
esclava. Fue pura elección de Dios, que se fijó en una mujer de condición social 
desapercibida, aunque de la casa de David. Pero por esa mirada de elección de 
Dios, desde ahora es decir, en adelante, la van a llamar bienaventurada todas las 
generaciones.  
En adelante todas las generaciones me llamarán feliz, por esa dignidad tan 
grande a la cual María fue elevada. Como vemos hoy, todas las generaciones 
cristianas de todos los siglos, han cantado las glorias de esta Virgen humilde y 
amorosa, que fue hecha la Madre de Dios. 
Es la eterna bendición a la Madre del Mesías. Profecía cumplida ya por veinte 
siglos. Y todo es debido a eso: a que hizo en ella maravillas, cosas grandes — la 
maternidad mesiánica y divina en ella —, el único que puede hacerlas, Dios.  



Porque el Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas. Esta obra sólo podía 
ser obra de la omnipotencia de Dios. Y cuyo nombre es Santo. Es, pues, obra de 
la santidad de Dios. ¡Su Nombre es santo!, Su misericordia se extiende de 
generación en generación sobre aquellos que lo temen. El pensamiento 
progresa, haciendo ver que todo este poder es ejercido por efecto de su 
misericordia. Esta es una de las constantes de Dios en el Antiguo Testamento. 
Ya al descubrir su nombre a Moisés se revela como el Misericordioso (Ex 34:6).  
Y ninguna obra era de mayor misericordia que la obra de la redención. Pero se 
añade que esta obra de misericordia de Dios, que se extiende de generación en 
generación, es precisamente sobre los que le temen. Era el temor reverencial a 
Dios. Así, en el A.T., cuando el pueblo pecaba, Dios lo castigaba; pero, vuelto a 
él, Dios lo perdonaba.  
Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los soberbios de corazón., Con esta 
metáfora, se expresa el poder de Dios, que aplasta a los soberbios y exalta a los 
humildes. 
Derribó a los poderosos de sus tronos, y elevó a los humildes, como 
enseñándonos a todos, que si queremos ser grande a los ojos de Dios y ser 
amados por El, debemos ser humildes ante los hombres, reconociendo nuestra 
pequeñez y miseria. Esta imagen celebra cómo Dios quita a los poderosos de 
sus tronos y ensalza a los que no son socialmente poderosos. 
María: a una virgen, la hace madre milagrosamente; y a una esclava, madre del 
Mesías. 
Colmó de bienes a los hambrientos y despidió a los ricos con las manos vacías. 
Así María, se coloca en la línea de todos los que son pequeños y humildes, los 
hambrientos de Israel, los que están vacíos de si mismos, pero llenos de Dios.  
Socorrió a Israel, su servidor, acordándose de su misericordia, como lo había 
prometido a nuestros padres, en favor de Abraham y de su descendencia para 
siempre. 
A María la elige para enriquecerla mesiánicamente. Es lo mismo que canta luego: 
los bienes prometidos a Abraham, que eran las promesas mesiánicas. Al fin, 
todo el Antiguo Testamento giraba en torno a estas promesas. Con esta Obra 
cumple Dios las Promesas, hechas a los Padres. 
Con este hermoso himno, María, alaba a Dios por la elección que hizo en ella, 
reconoce la Providencia de Dios en el gobierno del mundo y nos recuerda como 
Dios cumplió las promesas hechas a los Patriarcas. 
Nada será mas agradable a Dios, que lo alabemos como lo hizo María, con las 
hermosas palabra que el Espíritu divino la inspiró.  



 
TERCER MISTERIO GOZOSO 

EL NACIMIENTO DEL HIJO DE DIOS. 
 “Hoy nos ha nacido el Salvador” 

Lucas 2, 1-14  
LUCAS  2, 1-14) 
1 . Sucedió que por aquellos días salió un edicto de César Augusto 
ordenando que se empadronase todo el mundo. 2 . Este primer 
empadronamiento tuvo lugar siendo gobernador de Siria Cirino. 3 . Iban 
todos a empadronarse, cada uno a su ciudad. 4 . Subió también José desde 
Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama 
Belén, por ser él de la casa y familia de David, 5 . para empadronarse con 
María, su esposa, que estaba encinta. 6 . Y sucedió que, mientras ellos 
estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, 7 . y dio a luz a 
su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, 
porque no tenían sitio en el alojamiento.  8 . Había en la misma comarca 
unos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche 
su rebaño. 9 . Se les presentó el Angel del Señor, y la gloria del Señor los 
envolvió en su luz; y se llenaron de temor. 10 . El ángel les dijo: « No 
temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: 
11 os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo 
Señor; 12 y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en 
pañales y acostado en un pesebre. » 13 Y de pronto se juntó con el ángel 
una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo:  14 « Gloria 
a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes él se 
complace.  (Lucas (SBJ) 2, 1-14) 



REFLEXION 
El nacimiento de Jesús en Belén, ocurre cuando Cesar Augusto, emperador de 
Roma, promulga un edicto para que el mundo se empadronase. 
I. Pequeños debate sobre las fechas del Censo 
Consultando diversos intercambios y enfrentamiento de ideas o de argumentos 
sobre la fecha de los censos de aquella época se sostiene lo siguiente: 
De Augusto se conocen varios censos parciales y tres totales. Uno de éstos fue 
el 746 de Roma, que corresponde a unos ocho años antes de la fecha actual del 
nacimiento de Jesús. 
Cuando leemos el Evangelio, interpretamos que este empadronamiento fue el 
primero de Quirino, siendo él gobernador de Siria. Flavio Josefo, historiador 
judío Fariseo, descendiente de familia de sacerdotes, entre el año 38 y 94, dice 
que este personaje fue gobernador de Siria del año 6 al 12 después de Cristo, 
siendo el año 6 cuando hizo el censo en Judea. Por otra parte, cuando nace 
Jesús, reinaba el rey Herodes el Grande, y no hay constancia de que Quirino 
fuese además prefecto de Siria reinando Herodes. 
Una de las principales figuras del siglo III para el cristianismo, Tertuliano, hijo de 
gentiles de Cartago, que tras una juventud disipada y licenciosa según su propio 
testimonio se convirtió al cristianismo en la ciudad de Roma, hacia el año 195 
d.C. siendo después, según Jerónimo, presbítero de la iglesia de Cartago, 
parece excluirlo, pues dice, tomando los datos de los archivos de la Iglesia 
romana, que este censo se hizo siendo prefecto de Siria Sentio Saturnino  
Entonces ahora nos encontramos que debemos intentar solucionar esta duda de 
fechas, reconociendo que no es el hecho más importante, pero no deja de ser 
interesante. 
II. Biografía de Quirino 
Miembro del senado de Roma y cónsul. Tras la destitución de Arquelao, hijo de 
Herodes I el Grande, Quirino llegó a Siria, enviado por César Augusto para hacer 
el censo de los bienes con vistas a establecer el impuesto. Con él fue enviado 
Coponio, para gobernar a los judíos. Como Judea había sido anexionada a Siria, 
Quirino la incluyó en el censo. 
El censo tuvo lugar 37 años después de que Octavio derrotó a Antonio en la 
batalla naval de Actium, el 2 de septiembre (Flavio Josefo), lo que 
correspondería al año 6 de nuestra era 
Según Flavio Josefo (Ant. XVIII 1), este censo supuso una revuelta armada, 
dirigida por Sadoc y Judas el Galileo, natural de Gamala. 
Algunos autores dudan de si podría haber estado ya antes en Siria, hacia el año 
6 AC , gobernando conjuntamente con Saturnino o con Quintilio Varo. 
III. Solución al debate 
Un documento de estudio de la Biblia, (1) dice que Quirino, sobre el año 9, dio 
principio al empadronamiento que llevó a cabo Sentio Saturnino ( 9 a 6 a . C.)  
Pero no consta positivamente de otra prefectura de Quirino, y habría además 
que adelantar acaso demasiado la fecha del nacimiento de Cristo. 
También dice que se sabe que se en ocasiones se efectuaban en forma 
simultanea los legados imperiales en la misma región. Existe una prueba de esto 
en año 73 d. C. había en África un legado al frente de las tropas y otro tenía la 



misión de hacer el censo. Cabría suponer una simple legación de Quirino 
simultaneada con la de Saturnino. 
Otro dato de la época dice que siendo Quirino prefecto de Siria, Aemilius 
Secundus, hizo por mandato de Quirino el censo de Apamea y combatió a los 
itureos del monte Líbano.del 10 al 6 a .  
A mí me parece que este tema debe interpretarse de la forma siguiente:  
El evangelio dice; Este fue el primer censo, siendo Quirino gobernador de Siria, 
también estas traducido como fue este empadronamiento primero que el del 
gobernador de Siria, Quirino, entonces parece que lo lógico es interpretar la 
palabra primero, lo mismo que antes, algo muy común de decir, es decir,fue este 
empadronamiento antes que el del gobernador de Siria, Quirino De esta forma 
solucionamos el debate sobre las fechas, con el sentido de que este 
empadronamiento, bajo el que nace Jesús, es anterior al que hizo el año 6 d.C. 
Quirino, siendo gobernador de Siria.  
Como también se sabe, este censo fue sumamente famoso por las revueltas que 
hubo en Judea con su motivo. Y de él, por lo mismo, se hacen eco los Hechos de 
los Apóstoles (5:37) Sería preciso diferenciar bien estos censos, y hacer ver en 
qué relación estaba éste, bajo el que nace Jesús, con el otro, tan famoso en 
Judea. 
IV. El empadronamiento o el censo 
El empadronamiento se hizo como era la costumbre de los judíos, era costumbre 
de Roma respetar las formas locales. Así es, como las personas se fueron a 
censar a sus lugares de orígenes. Este es el motivo de porque José, que era de 
la casa de David, viaja hasta a Belén, ubicada a unos 140 km . de Nazaret, 
trayecto que se hacía entre 3 y 5 días.  
Dice el evangelio: José también, que estaba en Galilea, en la ciudad de Nazaret, 
subió a Judea, a la ciudad de David, llamada Belén, porque era descendiente de 
David 
Algunos textos dicen por ser de la casa y familia de David. La frase puede ser 
una figura retórica consistente en emplear en la oración palabras innecesarias 
para su exacta y completa comprensión, pero que aportan gracia y fuerza 
expresivas, es decir un Pleonasmo para indicar que José era verdaderamente de 
esta estirpe, Es decir, algunos entienden casa como equivalente a tribu, y por 
familia el ser de la misma estirpe davídica. 
Dice también el evangelio: subió a Judea. Esta frase se dice siempre para ir de 
cualquier lugar de Palestina a Jerusalén o cercanías de ésta, ya que por la 
conformación topográfica, siempre se viaja de subida.  
Sigue el evangelio: Allí se inscribió con María, su esposa, que estaba 
embarazada. 
Pero va a empadronarse con María, su esposa. Podemos deducir que José sube 
con su esposa para que también se empadrone, porque se sabe que las mujeres 
casadas también se censaban en sus lugares de origen y Maria era de la casa de 
David. Para todos los efectos, esta frase ratifica que María estaba casada con 
José, caso contrario de acuerdo a las leyes judías, no hubieran podido viajar 
juntos. 
V. Nace Jesús 
Dice Lucas: Mientras estaban en Belén, llegó para María el momento del parto. 
Belén, es un lugar fértil, el significado de Bethlehem es casa de pan. Allí sucede 
el mayor acontecimiento de la historia, el nacimiento de Jesús. Es notable la 



sobriedad con la cual se nos describe este hecho. Y dio a luz a su hijo 
primogénito. Pero también Jesús, es unigénito. Lo de primogénito, es un término 
más bien legal, no significa que luego habrá más hijos.  
También en forma sencilla dice Lucas: Lo envolvió en pañales y lo acostó en un 
pesebre. Si imaginamos como debe haber sido este pesebre, debe haber sido 
una pequeña cama de piedras apiladas, con paja o forraje de animales, tales 
como terneros. Allí fue acostado el Hijo de Dios.  
Este parto debe haber sido indoloro, milagro de un parto virginal, así es como se 
presiente cuando leemos Lo envolvió en pañales, es decir, lo hizo ella misma. 
También nos dice Lucas: Pues no había lugar para ellos en la sala principal de la 
casa. Me sorprende algo, siempre se ha sostenido que en Oriente, la 
hospitalidad es algo muy usual, aún más, es sagrada. Lo extraño es, que 
quienes le dieron hospitalidad, no se hubiesen fijado en la maternidad de María. 
Otro aspecto, era que si todos los de la estirpe de David tenían que concurrir a 
Belén, no hubiese casas de las familias atendiendo a los de su misma tribu. 
Recordemos, que el nacimiento de un niño es un acontecimiento. Por otra parte, 
se sabe que la convivencia entre parientes en el pueblo judío era atenta, como 
se desprende por ejemplo cuando Maria visita a su prima Isabel. 
Entonces, este es un misterio que guarda su hermosura, por una parte la 
pobreza de los esposos José y María, no le permitía conseguir un buen 
alojamiento, dice el evangelio no había lugar para ellos, si a lo mejor para otros 
con mejores recursos económicos. Pero hay razones más puras, bellas y 
exquisitas, era necesario que María evitara la asistencia de otras mujeres en el 
parto, este era muy especial, era virginal, y estaba reservado a la asistencia 
divina. 
Así es, como en un humilde lugar, ocurre el Mayor acontecimiento de la historia, 
nace Jesús. 
VI. Una ciudad llamada Belén 
Belén se llamaba antes Efrata, la fértil, y Bethlehem, casa de pan, por sus 
cereales. La pequeña ciudad es un oasis en aquella región desértica. 
VII. Los Pastores de Belén 
Había allí unos pastores acampados, que guardaban sus ganados de ladrones y 
animales de rapiña. El texto dice que estaban velando las vigilias de la noche 
sobre sus rebaños. Al modo militar, los judíos dividían la noche en cuatro 
vigilias. 
Estos pastores no eran de Belén, sino nómadas, ya que los ganados de las 
gentes de los pueblos los volvían a la noche a sus establos, mientras que los de 
los nómadas suelen estar allí hasta las primeras lluvias, que pueden venir de 
mediados de noviembre a mediados de enero. 
Los pastores no gozaban de buena fama, pues se los tenía por ladrones. Un 
fariseo temería comprarles lana o leche por temor a que proviniesen del robo. 
Pero, si éste era el concepto, real o ficticio, debía de haber también entre ellos 
almas sencillas, como las de estos pastores. 
IX. Aparece el ángel 
Inesperadamente, se les apareció un ángel del Señor. Se sobreentiende que el 
ángel quedó cercano a ellos, pero suspendido en el aire.  
Al mismo tiempo, el evangelista dice que la gloria del Señor los rodeó 
iluminándolos. Es una teofanía. Alude a la presencia de Dios en el tabernáculo, 



sensibilizada en forma de una nube (Ex 16:10-20; Núm 14:10) o de fuego (Ex 
24:17). Por eso aparece aquí, en la noche, luminosa (Mt 17:5). Al rodearlos de su 
luz, es por lo que temieron grandemente. Era el temor ante la presencia de Dios, 
que así acreditaba al ángel y su anuncio: el hallarse encarnado en Belén. 
El anuncio del ángel es el Evangelio: la Buena Nueva. Es la palabra que se usa 
para comunicar dichas, y, sobre todo, la Buena Nueva mesiánica. Les anuncia a 
ellos esta nueva, pero es para todo el pueblo. El pueblo que aquí se considera es 
directamente Israel. Es el vocabulario del A.T., y el pueblo a quien se había 
prometido que en él nacería el Mesías. 
Hoy os ha nacido en la ciudad de David, Belén, donde según Miqueas (5:2), 
había de nacer el Mesías, un niño, que lo va a describir con los siguientes 
rasgos; es: Un Salvador. Aunque va sin artículo, está referido a Cristo. Es el 
Salvador, pues, por excelencia. Es la traducción conceptual griega de Jesús: 
Yahvé salva. Este título sólo es usado por Lc para aplicarlo a Cristo.  
El Salvador es uno de los temas principales de Lc. Es el único de los sinópticos 
que emplea este título. Utiliza el verbo salvar treinta veces en el evangelio y 
Actos: más que Mt y Mc juntos. En el A.T. generalmente se aplica sólo a Dios, 
sobre todo en los Salmos y Profetas, aunque puede aplicarse en algún sentido a 
aquellos a quienes Dios confía una misión liberadora (Jue 3:9-15). Pero ya 
dentro del judaísmo, en la literatura mesiánica, es título que se reserva a Dios. 
En los Hechos de los Apóstoles tiene también sentido divino (3:15). San Pablo 
también lo usa en este sentido (Ef 5:23; Flp 3:20), como se ve en los contextos. 
Después que Lc relata la anunciación, en la que dice que el Mesías se llamará 
Jesús — Salvador — y expresando en aquel pasaje su divinidad (v.35b; cf. v.17), 
esta expresión está evocando también la divinidad. Y para precisar bien quién 
sea, se lo identifica: 
Es el Cristo, es decir, el Ungido, el Mesías. Y este Cristo es el Señor. 
X. Ha llegado el Mesías 
Los pastores comprendieron que el Mesías había llegado. Los pobres son 
evangelizados. Y se les dio una señal para encontrarlo. Era necesidad, pero era 
garantía. Es la descripción que antes hizo: un niño envuelto en pañales y 
reclinado en un pesebre. Posiblemente hubo otras indicaciones para señalarles 
el lugar donde se hallaba. Pero ya esto era suficiente. El Mesías no había nacido 
en un palacio, ni con el esplendor humano y pompa esperados. Y el hecho de 
estar reclinado en un pesebre les indicaba que no había que buscarlo entre 
gentes de Belén, ya que allí habría nacido en su casa. Acaso supieron de esta 
familia llegada hacía poco, y ella con los signos de la maternidad, a la que acaso 
habían visto y sabían que se guardaban en una gruta; allí podían encaminarse. 
Terminado el anuncio del ángel, se juntó con él, allí en el campo de los pastores, 
una multitud del ejército celestial, es decir, de ángeles. Ya en el libro de Daniel 
(7:10) se habla de una multitud casi infinita de ellos, lo mismo que aparecen en 
la Escritura alabando a Dios (Sal 148:2; Job 38:7). Todo este coro entona allí una 
alabanza a Dios, diciendo:  
“Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad” 
Gloria a Dios en las alturas, en la tierra paz, buena voluntad a los hombres, de 
parte de Dios la buena voluntad que Dios causase en los hombres 
En lo que hay que suponer algo en la frase Paz... en la tierra. Y en a los hombres 
hay que suponer que esta es de Dios a ellos. El sentido del cántico es la 
glorificación que tiene Dios, que se lo supone viviendo en el cielo, al comenzar 
la obra redentora, con el Mesías en la tierra, y por lo cual se sigue la paz, que 



para el judío es la suma de todos los bienes, y aquí es la suma de todos los 
bienes mesiánicos, que se van a dispensar a los hombres de buena voluntad.  
Los pastores fueron con presteza. A media hora de camino estaba Belén. El 
signo se cumple al encontrar lo que los ángeles les anunciaron. Los pastores, 
aquellos días fuertemente impresionados, lo divulgaron, y la gente se maravilló. 



 
CUARTO MISTERIO GOZOSO 

LA PURIFICACIÓN DE LA VIRGEN SANTÍSIMA Y LA PRESENTACION DE JESUS 
AL SEÑOR 

"Todo varón primogénito será consagrado al Señor". 
 Lc 2, 22-40 

LUCAS  2, 22-40) 
22 Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley 
de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, 23 como 
está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado 
al Señor 24 y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, 
conforme a lo que se dice en la Ley del Señor.  25 Y he aquí que había en 
Jerusalén un hombre llamado Simeón; este hombre era justo y piadoso, y 
esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. 26 Le 
había sido revelado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de 
haber visto al Cristo del Señor. 27 Movido por el Espíritu, vino al Templo; y 
cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cumplir lo que la Ley 
prescribía sobre él, 28 le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo:  29 « 
Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz;  
30 . porque han visto mis ojos tu salvación,  31 la que has preparado a la 
vista de todos los pueblos,  32 luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu 
pueblo Israel. »  33 Su padre y su madre estaban admirados de lo que se 
decía de él. 34 Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: « Este está 
puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de 
contradicción - 35 ¡y a ti misma una espada te atravesará el alma! - a fin de 
que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones. »  36 
Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de 
edad avanzada; después de casarse había vivido siete  (Lucas (SBJ) 2) 36 
Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de 
edad avanzada; después de casarse había vivido siete años con su marido, 
37 y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del 



Templo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones. 38 Como se 
presentase en aquella misma hora, alababa a Dios y hablaba del niño a 
todos los que esperaban la redención de Jerusalén.  39 Así que cumplieron 
todas las cosas según la Ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de 
Nazaret. 40 . El niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría; y la 
gracia de Dios estaba sobre él. (Lucas (SBJ) 2, 22-40) 



 
REFLEXION 
Este evangelio, nos habla de la purificación de la Santísima Virgen, y la 
presentación de Jesús en el templo. Ellos no estaban obligados a hacerlo, es 
decir obligado a estas leyes, entonces San Bernardo nos da una explicación de 
que lo hicieron no por necesidad de ser purificados, o el ser circuncidado, lo 
hicieron para darnos un ejemplo a nosotros, que somos pecadores y penitentes.  
A fin de comprender mejor este fragmento del evangelio, comento lo siguiente: 
dice al comienzo, “Cuando llegó el día fijado por la Ley de Moisés para la 
purificación”. En Levíticos, 12, 1-8, están fijadas la obligaciones a las que se 
refieren, que cuando una mujer concibe y da a luz a un hijo Varón, es 
considerada impura por un período siete días, al octavo debe circundar al hijo, y 
luego debe permanecer treinta y tres días mas impura, no debe tocar nada santo 
ni puede concurrir al santuario. Si da a luz una hija, el tiempo aumenta a ochenta 
días. Luego continúa "Cuando se cumplan los Días de su Purificación, por un 
hijo o por una hija, Llevará al sacerdote un cordero de un año para el 
holocausto, y un Pichón de paloma o una Tórtola para el sacrificio por el pecado. 
Pero si no tiene lo suficiente para un cordero, traerá dos Tórtolas o dos 
pichones de paloma, el uno para el holocausto y el otro para el sacrificio por el 
pecado. El sacerdote hará expiación por ella, y quedará purificada." 
Este es el caso de María, que además era pobre. Estas ofrendas, una era 
sacrificada en holocausto de adoración, y la otra por el “pecado”. Pero no se 
refiere a un “pecado mortal”, sino a algo legal, por el hecho del alumbramiento, 
en donde se habla de estos sacrificios de expiación por haber transgredido algo 
prohibido “legalmente”, como por ejemplo tocar un cadáver o un reptil 
prohibido, y si lo hiciese incluso sin darse cuenta, debe confesar su pecado.  
Sigue el evangelio: “Llevaron al niño a Jerusalén para presentarlo al Señor, 
como está escrito en la Ley: «Todo varón primogénito será consagrado al 
Señor”. “Conságrame todo primogénito” (Ex 13,2) Al principio los 
“primogénitos” estaban destinados al culto, pero luego se sustituyó este 
sacerdocio por la tribu de Leví y quedó establecido un simbólico “rescate” de 
estos primogénitos. María aprovechó para llevar consigo al Niño y hacer que 
José, seguramente, pagase allí el “rescate” por el mismo, consistente en cinco 
siclos. Aunque se dice que sus “padres” le llevaron a Jerusalén, los que están 
en situación son el Niño, al que hay que “rescatar,” y su madre, que va a obtener 
la declaración “legal” de su purificación. El término usado para “presentarlo al 
Señor” es término usado para llevarlo al altar. 
Sigue el evangelio, “Vivía entonces en Jerusalén un hombre llamado Simeón”. El 
evangelio presenta en escena un hombre santo: “justo”, que cumplía los 
preceptos de Dios, y “piadoso”, hombre de fe viva, religioso. Estos adjetivos 
acusan esmero por cumplir los deberes morales. Vivía en Jerusalén, y se 
llamaba Simeón, nombre usual judío. Era un hombre que debía de pertenecer a 
los “círculos” religiosos y que animaban su esperanza con la próxima venida del 
Mesías, tan acentuada por entonces en aquel medio ambiente. El Espíritu Santo 
estaba “sobre él”; gozaba de carismas sobrenaturales. Debía de ser de edad 
avanzada. Y tenía la promesa del Espíritu Santo, de que no moriría sin haber 
visto al Cristo del Señor, al Mesías, es decir, la “consolación” de Israel, que él 
esperaba. 
El Espíritu Santo, comenzó en el anciano Simeón, su acción espiritual para que 
conociera a Jesús y lo recibieran como el Mesías prometido. Impulsado por el 
Espíritu, vino al templo cuando los padres traían al Niño. Era un hombre santo, 
que gozaba de carismas. Y tomándolo en sus brazos, “bendijo” a Dios. Los 



rabinos tomaban a los niños en brazos para bendecirlos. Conforme a la 
revelación tenida, Simeón ha visto al Mesías. Su vida sólo aspiró a esto: a gozar 
de su venida y visión, que era el ansia máxima para un israelita. Por eso lo 
puede dejar ya ir “en paz,” es decir, con el gozo del mesianismo, en el que 
estaban todos los bienes cifrados. El Mesías es “tu salvación”, la que Dios 
envía: Jesús (Is 40:5). 
Pero este Mesías tiene dos características: es un Salvador universal: “para 
todos los pueblos”; es el mesianismo profético y abrahámico; y es un 
mesianismo espiritual, no de conquistas políticas, sino “luz” para “iluminar a las 
gentes” en su verdad. Pero siempre quedaba un legítimo orgullo nacional: el 
Mesías sería siempre “gloria de tu pueblo, Israel,” de donde ha salido. También 
San Pablo, en Romanos, mantendrá este privilegio de Israel. 
Dice san Lucas; “Su padre y su madre estaban admirados”, ante esto. Era la 
admiración ante el modo como Dios iba revelando el misterio del Niño, y la obra 
que venía a realizar. De nadie sino del Espíritu le podía venir este conocimiento 
profético. 
Simeón los “bendijo.” Con alguna fórmula, invocó la bendición de Dios sobre 
ellos. No es extraño este sentido de “bendición” en un anciano y un profeta. 
Pero, dirigiéndose especialmente a su madre, le dijo proféticamente: «Este niño 
será causa de caída y de elevación para muchos en Israel; será signo de 
contradicción” Va a ser “signo” (Is 8:18) de contradicción. La vida de Cristo ha 
sido esto: desde tenerlo por endemoniado hasta confesarlo por Mesías. Como 
dirá San Pablo, su doctrina fue “escándalo” para los judíos (1 Cor 1:23) Jesús 
será la señal de contradicción. En Efecto, unos lo amarán, otros lo odiarán; unos 
estarán dispuestos a morir por El, mientras otros no cesarán en su esfuerzo por 
hacerlo desaparecer de la historia y de la faz de la tierra. 
Sigue luego: “Y a ti misma una espada te atravesará el corazón” Esto es algo 
trágico, “Una espada de dolor atravesará tu alma.” No será sólo para ella el dolor 
de una madre por la persecución, calumnia y muerte de su hijo. Observo que en 
el texto no se dirige a San José, que, sin duda, está allí presente, pues “Simeón 
los bendijo”. Esta profecía, dirigida personal y exclusivamente a ella, debe de 
tener un mayor contenido. Se diría que se ve a la Madre especialmente unida al 
Hijo en esta obra. María es “Hija de Sión,” entonces lleva dentro de sí el destino 
espiritual de su pueblo, destacándose aquí el dolor de sus entrañas por lo que 
significaba Cristo, signo de contradicción.  
La Santísima Virgen esta asociada a la obra redentora de Cristo. No hay 
redención sin dolor, y el alma de la Santísima Virgen, será traspasada por la 
espada del dolor, por todo lo que ella luego sufrió en su corazón por la pasión 
de su Hijo Jesús.  
Luego el evangelio dice; “Así se manifestarán claramente los pensamientos 
íntimos de muchos”. Este término, se entronca con la finalidad que va a seguirse 
de esa “contradicción” de Cristo: que “se descubran los pensamientos de 
muchos corazones.” Habrá de tomarse partido por El o contra El: hay que abrir 
el alma ante la misión de Cristo. 
Jesús, venció al mundo y nos advirtió sabiamente, “En el mundo habrá 
tribulación, pero ánimo, Yo he vencido al mundo” 
Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 
Estaba también allí una profetisa llamada Ana, hija de Fanuel, de la familia de 
Aser, mujer ya entrada en años, que, casada en su juventud, había vivido siete 
años con su marido.  



Ana, “la profetisa”, es sin duda una mujer muy especial, por esa razón aparece 
como una figura destacada en este fragmento del evangelio. Ella es una 
“profetisa,” es decir una mujer consagrada a Dios, con un específico carisma, 
dada a la piedad y a la animación de estos días donde se realizan estas 
especiales doctrinas. San Lucas, hace una descripción detallada de la biografía 
de ella y sus actividades. Su viudez parece un “celibato consagrado”. Su obra 
no fue al menos exclusivamente, en el templo, pues ella “hablaba” a todos los 
que esperaban la “liberación” por obra mesiánica. Debió de recibir un fuerte 
impacto en aquel episodio del templo.  
Ana, es como las figura de los laicos comprometidos, que con el testimonio de 
su palabra, anuncia proféticamente la evangelización en su ambiente, aportando 
además con un testimonio de vida, con caminos hacia la santidad, con practicas 
de constantes oraciones y penitencias.  
Ana da un testimonio sobre el Niños Jesús, en un instante de inspiración y 
dirigida por el Espíritu de Dios. Su actuación, consagrada a la oración, al 
sacrificio, observando las obligaciones que se deben cumplir, la convierte en 
una destacada mujer.  
El Niño en el templo, es una escena que nos atrae y nos invita a percibir en el 
relato diversos motivos a este propósito. En este relato, es la primera palabra 
que aparece de Jesús en los evangelios. Además, en forma sutil, nos habla de la 
inteligencia de Cristo, porque dice crece en “sabiduría.” Produce esta escena 
admiración, porque luego veremos como en los evangelios de “discusión” de 
Cristo con fariseos y doctores los hace callar. Aquí tiene su preludio y 
“justificación” al estar demostrando su saber bíblico ante los doctores de la Ley 
en sus mismas escuelas del templo. Ellos le rinden allí, imparcialmente y aún sin 
prejuicios, homenaje a su saber. 
“El niño iba creciendo y se fortalecía, lleno de sabiduría, y la gracia de Dios 
estaba con él.” La gracia porque a Jesus, hombre, le fue concedida la gran 
gracia de que desde que empezó a ser hombre fuese perfecto y fuese Dios. 
Todavía siendo niño, tenía la gracia de Dios, para que, como todas las cosas en 
El eran admirables, lo fuese también su niñez, y se cumpliese así la sabiduría de 
Dios.Por eso el Hijo de Dios, al hacerse hombre, quiso progresar "en sabiduría, 
en estatura y en gracia"  



 
QUINTO MISTERIO GOZOSO 

LA PÉRDIDA DEL NIÑO JESÚS  
Y SU HALLAZGO EN EL TEMPLO.  

“¿Por qué me buscaban? ¿No sabían que yo debo ocuparme de los asuntos de 
mi Padre?” 
Lc 2, 41-51 

LUCAS  2,41-52) 
41 Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de la Pascua. 42 
Cuando tuvo doce años, subieron ellos como de costumbre a la fiesta 43 y, al 
volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo su 
padres. 44 Pero creyendo que estaría en la caravana, hicieron un día de camino, 
y le buscaban entre los parientes y conocidos; 45 pero al no encontrarle, se 
volvieron a Jerusalén en su busca.  46 Y sucedió que, al cabo de tres días, le 
encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y 
preguntándoles; 47 todos los que le oían, estaban estupefactos por su 
inteligencia y sus respuestas. 48 Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su 
madre le dijo: « Hijo, ¿por qué nos has hecho esto? Mira, tu padre y yo, 
angustiados, te andábamos buscando. » 49 El les dijo: « Y ¿por qué me 
buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre? » 50 . Pero 
ellos no comprendieron la respuesta que les dio.  51 Bajó con ellos y vino a 
Nazaret, y vivía sujeto a ellos. Su madre conservaba cuidadosamente todas las 
cosas en su corazón.  52 Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia 
ante Dios y ante los hombres. (Lucas (SBJ) 2,41-52) 



REFLEXION 
Este fragmento del Evangelio según San Lucas, invita a fijarse en varios puntos, 
donde se habla de las costumbres de las familias judías en tiempos de Jesus, 
reflejadas en la vida del matrimonio de San José y María Santísima, pero también 
invita a reflexionar sobre como Jesus, hace ver que su prioridad es su Padre 
celestial frente a la más que legítima angustia con que María y José anduvieron 
tres días buscándolo a él, extraviado y hallado finalmente en el templo. 
En los primero versículos, detalle muy importante a considerar, dice: Los padres 
de Jesús iban todos los años a Jerusalén en la fiesta de la Pascua. Es decir, 
José y María tenían por costumbre subir a estas fiestas de la Pascua, con este 
detalle, se puede afirmar aún más la virginidad de María, como es lógico pensar, 
si hubiese estado embarazada y con más hijos pequeños, no hubiese podido 
subir cada año a Jerusalén, ya que habría tenido que cuidarse y su pequeños no 
le hubiesen permitido hacerlo. 
Este relato nos dice que cuando el niño cumplió doce años, subieron como de 
costumbre. No dice que el motivo de subir fue porque cumplió doce años, y es 
posible que era costumbre llevarlo antes. 
Luego, acabada la fiesta, María y José regresaron. Al parecer, no era 
indispensable quedarse toda la semana pascual, si era obligatoria la estancia allí 
los dos primeros días. Así entonces, ellos se vuelven a Nazaret. 
El Evangelio de Lucas, siempre relatas los sucesos en episodios históricos. En 
este caso, este es una historia de proclamación. Sabemos que los varones 
judíos tenían obligación de subir a Jerusalén en las tres fiestas de 
peregrinación, estas son Pascua, Pentecostés y Tabernáculos (Ex 23:14-17; 
24:23; Dt 16:16). También sabemos, que en la práctica, viviendo lejos de 
Jerusalén, sólo solían asistir a una. Otro dato es que las mujeres no estaban 
obligadas a ir y ni tampoco los niños hasta los trece años, aunque a los doce se 
los solía hacer cumplir las prácticas de la Ley, para acostumbrarlos. 
El relato continua diciéndonos que José y María regresaron, pero Jesús 
permaneció en Jerusalén sin que ellos se dieran cuenta. Creyendo que Jesus 
estaba en la caravana, caminaron todo un día y después comenzaron a buscarlo 
entre los parientes y conocidos. Un niño de doce años en Oriente tiene gran 
libertad de movimientos. Era natural que fuese entre alguno de los grupos, un 
poco desordenados y distanciados de la caravana. La aglomeración en 
Jerusalén era grande. El historiador judío Josefo da una cifra fantástica, 
2.700.000 personas, para hacer ver la aglomeración que se reunía y lo nutrido de 
las caravanas. Talvez por eso supusieron que estaría en la caravana. Sin 
embargo al darse cuenta de su ausencia, después de haber caminado un día, se 
devuelve a Jerusalén a buscarlo, preguntando, sin duda, por todas partes. Al 
cabo de tres días, probablemente contados a partir del comienzo de su retorno, 
le encontraron en el templo. Estaba en medio de los doctores, sentado, y estaba 
oyéndoles y preguntándoles. 
Como sería esto de estar en medio de los doctores? Los doctores solían 
enseñar en alguna cámara que daba a los atrios o en los atrios mismos. A veces 
había reunión de varios doctores, para discutir puntos de la ley, se admitían a 
ellas discípulos u oyentes, y se permitía el interrogarles. Enseñaban sentados en 
un estrado, y los discípulos también estaban sentados en torno suyo (Act 22:3). 
El que estuviese en el medio indica sólo entre ellos. Conforme, a las 
costumbres, no sólo se oía las explicaciones, sino que también era posible 
preguntar. El evangelista destaca que los que le oían se maravillaban de su 
inteligencia y de sus respuestas. 



Cuando los Padres de Jesus le encontraron, se maravillaron del hecho de 
estarse entre los doctores, y acaso escucharon alguna de aquellas respuestas 
maravillosas que daba a las preguntas de un rabí. 
Al encontrarse Maria con Jesus, le dice: “Hijo mío, ¿por qué nos has hecho 
esto?: Ella, llevada por el impulso afectivo de madre, le manifestó a Jesus la 
pena que tenían por ver su ausencia e ignorar su paradero. Pero la respuesta de 
Jesus, es de un estudio clásico para muchos teólogos, 
¿Por qué me buscaban?. Algunos sobrentienden que la pregunta va a ¿Por qué 
me buscaban por las casas de los parientes y amigos? (en la ciudad), sin 
embargo otros exponen que quiso decir que no era ahí donde iba a estar, sino 
que en la casa de mi Padre (El Templo), ya que Jesús estaba en el templo, que es 
donde lo encontraron. Entonces es allí es donde debían, sin más, haberle 
buscado 
Luego Jesus les dice a sus Padres: ¿No sabéis que debo ocuparme? La 
interrogación negativa supone en ellos respuesta afirmativa. Ellos, pues, sabían 
que El, aunque aún niño, debía ocuparse. ¿En qué? Jesus dice: ¿yo debo 
ocuparme de los asuntos de mi Padre?”, por tanto El está ocupado en las cosas 
de su Padre, que es Dios. 
Jesús, se presenta llamando a Dios su Padre, - mi Padre - con una propiedad y 
una exclusividad única. Recordemos que Maria le dijo: “Hijo mío, ¿por qué nos 
has hecho esto? Piensa que tu padre y yo te buscábamos angustiados” y EL 
responde que ellos deben saber, saben, que su obligación es estar ocupado en 
las cosas y misión de mi Padre. Por eso estaba en el Templo, porque allí moraba 
Dios, su Padre. Es un pasaje sinóptico que enlaza con las enseñanzas del 
Evangelio de Jn, en donde Cristo se muestra como el Hijo de Dios. Por lo que los 
judíos querían matarle, porque decía a Dios su Padre, haciéndose igual a Dios 
(Jn 5:18). 
El evangelista resalta que ellos (sus padres) no entendieron lo que les decía. 
Pero Cristo les dice, aunque en forma interrogativa, que sabían que tenía que 
ocuparse -era su misión - en las cosas –templo- de su Padre. Después del relato 
de la anunciación, de Lucas, esto sería incomprensible. Esta ignorancia se 
refiere al desarrollo de la obra mesiánica: al plan concreto cómo Dios lo iba 
realizando, y que ellos ignoraban, por eso Jesús les pregunta: ¿No sabían 
que…? 
Pero, sabiendo ellos, como se ve en Lucas, que su hijo era el Hijo de Dios, esta 
respuesta de Jesús, llamando en forma tan excepcional a Dios su Padre, es la 
proclamación que Jesús, Cristo hace a sus padres, con un motivo circunstancial 
y concreto, que El es el “Hijo de Dios”. 
Un teólogo recalca que este Evangelio es preciso en la respuesta de Jesús, las 
otras seis veces que sale esta expresión en el Evangelio de Lucas (13:33; 24:26; 
24:44, etc.) está siempre en relación con la Pasión, como complemento de 
profecías. Y traduciendo la frase con mi Padre, indicaría Cristo el retorno al 
mismo, a través de su pasión y resurrección. Así se ve una confirmación en lo 
que encuentran después de tres días (Lc 24:7), con su alusión parcial. Y cómo, 
perdido, lo encuentran (a los tres días), que sería como un aparecérseles de 
nuevo. A esto se une el pasaje de Jn, cuando anunciando a los apóstoles su ida 
al Padre, les dice: Y sabéis a donde voy. Tomás le dice: No sabemos a dónde 
vas (Jn 14:4.5). En Lc el Niño dice: ¿No sabíais? (el supone respuesta afirmativa) 
que me debo de ocupar en la casa (cosas) de mi Padre? Y en Jn se dice que va a 
la casa de su Padre (Jn 14:2). Esto sería, precisamente, lo que sus padres no 
entendieron. 



Vueltos a Nazaret, el Niño, que había manifestado su conciencia divina, les 
estará sujeto. Era el plan de su Padre hasta su aparición pública. 
María, madre de Jesus, servidora sublime y excelsa de Dios, se da cuenta en 
este minuto, que ya ha cambiado su relación con Jesus, el ha dado ya una 
temprana señal de emancipación al quedarse sin avisarles en el templo de 
Jerusalén, aunque luego él regreso junto a sus Padres a Nazaret y sumiso a 
ellos. En la edad adulta, toda la predicación que Jesus hace, obedece por sobre 
todo, a lo que su Padre le envió. 
Otra vez Lucas hace saber que María guardaba todo esto en su corazón, 
confrontándolo, meditándolo, viviéndolo. A la luz de la teología mariana se 
comprende bien toda esta actitud de María (Lc 2:19). ¿Fue María la fuente directa 
de todos estos conocimientos a Lucas? Probablemente no. Si por razón de 
coincidencias cronológicas sería posible. 
Más delante de este relato, Lucas termina con una frase que prepara la hora de 
la presentación de Cristo a Israel. 
Crecía en sabiduría (ciencia experimental y en la manifestación de su misma 
sabiduría sobrenatural proporcional a su edad), en edad o estatura, ya que 
ambas cosas significa la palabra griega usada ο mejor aún, todo lo que 
implicaba su desarrollo físico (Lc 1:80), y gracia, todo favor divino, ante Dios y 
ante los hombres. Todo esto se manifestaba externamente, y proporcionalmente, 
para con Dios y para con los seres humanos. Esta descripción evoca la niñez de 
Samuel (1 Sam 2:26), y el tema de la Sabiduría en los libros sapienciales. 
El SS Padre Juan Pablo II, en el mensaje para la cuaresma 2004, concluye: 
cuando a la edad de doce años se quedó en el templo de Jerusalén, mientras 
sus padres le buscaban angustiados, les dijo: “¿Por qué me buscaban? ¿No 
sabían que yo debo ocuparme de los asuntos de mi Padre?” (Lc 2,49). 
Ciertamente, toda su existencia estuvo marcada por una fiel y filial sumisión al 
Padre celestial. “Mi comida –decía– es hacer la voluntad de aquel que me envió y 
llevar a cabo su obra” (Jn 4,34). 
 


